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El presente volumen ha sido editado con la ayuda de dos proyectos de investigación I+D+i. Uno financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad titulado «La lectura en la era digital: nuevas prácticas lectoras, cultura participativa y espacios de afinidad» (EDU2015-69924-R), dentro de la convocatoria del Programa Estatal de I+D+I Orientada a los Retos de la Sociedad, en el marco del Plan Estatal de Investigación Científica y Técnica y de Innovación 2013-2016. El segundo proyecto ha sido financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades, titulado «Innovación epistémica de un modelo de comentario argumentativo de textos multimodales en la enseñanza del español como lengua materna y extranjera (IARCO)» (PGC2018 101457-B-I00), perteneciente a la convocatoria de Proyectos de I+D de «Generación del Conocimiento», del Programa Estatal de Generación del Conocimiento y Fortalecimiento Científico y Tecnológico del Sistema de I+D, en el marco del Plan Estatal de Investigación Científica y Técnica y de Innovación 2017-2020.





Presentación


 Este libro presenta los resultados obtenidos en los estudios realizados tanto en el seno del grupo de innovación educativa denominado «Escritura académica», subvencionado por el Vicerrectorado de Enseñanzas Oficiales y Formación Continua de la Universidad de Almería, como en el marco de dos proyectos I+D+i: EDU2015-69924-R, titulado «La lectura en la era digital: nuevas prácticas lectoras, cultura participativa y espacios de afinidad», y PGC2018-101457-B-I00 «Innovación epistémica de un modelo de comentario argumentativo de textos multimodales en la enseñanza del español como lengua materna y extranjera», ambos concedidos y subvencionados por el Ministerio de Economía y Competitividad.

Nuestro objetivo, con este monográfico, es poner a disposición del alumnado universitario un instrumento útil que lo oriente en la elaboración del trabajo fin de estudios y contribuya, en términos generales, a que aprenda a leer y escribir en y desde su disciplina de estudio. Hemos partido, para ello, de la idea de que la entrada en la universidad supone para el estudiantado su ingreso en una comunidad cuyos miembros poseen intenciones, propósitos e intereses comunes vinculados especialmente a la producción, difusión y recepción del conocimiento científico. Es integrado, en función de la titulación seleccionada, en un grupo social que, en términos de Wenger (2001), desarrolla un conjunto diverso de prácticas letradas y utiliza un amplio repertorio de géneros discursivos: conferencias, exposiciones orales, exámenes, trabajo fin de estudios, artículos académicos, pósteres, etc. En este proceso de socialización y enculturación académica, entra en contacto con los diferentes modelos interpretativos prestigiados por la tradición cultural disciplinar, sus métodos de investigación, la especificidad de sus marcos teóricos, los criterios de autoridad, así como los protocolos para medir la fiabilidad, validez y pertinencia de los datos, experiencias vivenciales… (Chacón-Chacón y Chapetón, 2019).

El alumnado, al finalizar el grado, máster y doctorado, tiene el deber de elaborar y defender un trabajo académico (el TFE). Se trata del instrumento institucional con el que no solo se evalúa el progreso y los resultados de aprendizaje de los egresados, sino también se acredita la suficiencia formativa necesaria para expedir el título correspondiente. Desde esta perspectiva, se entiende como un producto o documento original y autónomo —aunque supervisado por una persona experta que lo guía y asesora a lo largo del proceso—, en el que el alumnado demuestra que sabe aplicar las competencias desarrolladas durante su periodo formativo.

Sin embargo, la inmersión del alumnado en las culturas académicas no suele ir acompañada de un plan de estudios que potencie la capacidad de leer y escribir de manera significativa tanto el lenguaje como la literatura del ámbito científico en el que se forma (Lankshear y Knobel, 2010, p. 35). Apenas existe una política clara de enseñanza de la escritura vinculada a la disciplina (Bazerman, Little, Bethel, Chavkin, Fouquette y Garufis, 2016), pese a que podemos encontrar una extensa bibliografía dedicada a esta cuestión. Los planes de estudio no recogen de manera explícita cómo abordar la alfabetización académica. En cambio, se exige al alumnado que no solo desarrolle las competencias necesarias para comunicarse de manera adecuada, coherente, cohesionada y correcta en diferentes situaciones, sino también que aprenda, como señalan Curry y Lillis (2005, p. 10), a ser y actuar como un miembro más de la comunidad: escribir y comportarte como un filólogo, un químico, un docente, un científico social, etc.

Desde el reconocimiento de este déficit formativo, planteamos que la universidad debe involucrarse en un movimiento de reforma curricular que otorgue la relevancia a programas académicos de composición escrita vinculada a las disciplinas (Bazerman, Little, Bethel, Chavkin, Fouquette y Garufis, 2016) e impulse la participación activa de sus estudiantes en prácticas discursivas contextualizadas (Cassany, 2008 y 2020). Este modelo de escribir a través del currículo debe diseñar itinerarios formativos que incidan en el desarrollo de habilidades cognitivo-lingüísticas necesarias para recibir y producir textos vinculados a un campo de estudio en su contexto de uso.

El modo de describir, definir, resumir, explicar, justificar, argumentar, demostrar, debatir, escribir informes, etc. difiere de una materia a otra (Jorba, 2000). Permite, además, ampliar las destrezas y capacidades cognitivas, así como el modelo de interpretación, acción y construcción de explicaciones según lo establecido en las respectivas comunidades académicas. Cuantas mayores sean las posibilidades de acción del alumnado en el seno del grupo, mayor será también la apropiación del saber especializado y de las dinámicas culturales que definen su disciplina. Russell (1995) indica, a este respecto, que se construye el conocimiento «cuando se interactúa con personas involucradas en ese campo [de actividad] y los objetos relevantes y las señales que usan esas personas, incluyendo las marcas sobre una superficie que llamamos escritura» (p. 57). En este sentido, se refuerza, además, la función epistémica del lenguaje (Wells, 1990), ya que la producción escrita favorece la transformación del pensamiento y, por consiguiente, la participación eficaz en la vida social en tanto que ciudadano activo y crítico.

Desde estos planteamientos teórico-prácticos, hemos elaborado una guía que facilite los procesos de elaboración del TFE, a la vez que active una toma de conciencia de los mecanismos discursivos que utilizan las comunidades de prácticas a la hora de generar, aplicar y difundir el conocimiento. Con este fin formativo, hemos estructurado el libro en seis partes claramente delimitadas desde el punto de vista conceptual, pero íntimamente imbricadas en la práctica.

La primera sección describe de manera general los contenidos de un trabajo de investigación y, al mismo tiempo, pretende guiar al alumnado en su planificación, así como ofrecerle algunas herramientas y consejos imprescindibles para solventar los problemas y las dudas que se le presenta en los comienzos, tales como la elección del tema, la selección de las fuentes, la revisión de la literatura, la estructura propia del TFE o la elección de la metodología.

A continuación, en el capítulo dos se hace una reflexión acerca de las estructuras esquemáticas de los trabajos académicos, prestando atención al formato IMRyD por ser el modelo de organización textual comúnmente aceptado por las comunidades discursivas. Desde esta óptica, se ahonda en la secuencia de acción o movimientos que debe realizar el alumnado en los diferentes apartados del TFE para generar, transmitir y divulgar conocimiento científico durante el proceso de redacción.

La sección tercera está dedicada a la metodología de investigación. En ella se desarrollan los conceptos clave que el alumnado debe conocer y saber aplicar a la hora de diseñar e implementar una investigación en el ámbito de las ciencias humanas y sociales. El apartado se encuentra dividido en dos grandes bloques: investigación cualitativa y cuantitativa. En cada uno de ellos se describen y detallan las modalidades, técnicas de recogida de datos, procedimientos, programas informáticos y otras cuestiones que deben tenerse en cuenta.

El cuarto es un capítulo enfocado a los aspectos formales del trabajo académico, la elaboración de referencias bibliográficas, el control del plagio y la búsqueda de información científica. En él se exponen el uso de plataformas para gestionar la bibliografía, el registro del TFE en programas antiplagio, la búsqueda de información en bases de datos de calidad académica y se explica la elaboración de citas en distintos estilos de edición APA. Además, profundiza en el uso del procesador de textos (Word paquete Office) detallando el funcionamiento de algunas de sus herramientas. Por último, se hace referencia a los recursos que ofrece el área de servicios de las bibliotecas universitarias enfocada a la formación para la realización de trabajos académicos.

Los siguientes apartados (quinto y sexto) muestran, de manera complementaria, una visión práctica y teórica de cómo redactar un TFE teniendo en cuenta las propiedades textuales (coherencia, cohesión, adecuación y corrección), así como las características y los tipos de textos. Ambos se ordenan siguiendo el objetivo de concretar, de forma sencilla y eficiente, pautas, consejos y reflexiones sobre la composición escrita mediante la propuesta de actividades vinculadas al uso y contexto de géneros discursivos académicos concretos.

El último capítulo busca proporcionar al alumnado las claves para que la defensa pública de su trabajo pueda ser abordada desde la trascendencia del acto, pero con serenidad y aplomo. Se hace hincapié, además, en que la exposición oral ante un tribunal especializado es una práctica académica que necesita ser reforzada desde el currículo de manera sistemática y con proyección interdisciplinar.








I Aspectos iniciales. La planificación del TFE

Raquel Fernández Cobo



 1.  Introducción

La redacción del trabajo fin de estudios (en adelante TFE) es, quizá, uno de los trabajos más complejos a los que te enfrentas durante toda la etapa universitaria. La escritura de un documento de investigación representa una experiencia nueva, intensa y compleja que propiciará, seguramente, uno de los aprendizajes más significativos dentro de tu campo de estudio. Sin embargo, piensa que a lo largo de tus años como estudiante de Grado te han ido preparando para este momento. Cada uno de los trabajos que has realizado en la carrera, así como las lecturas que has hecho, en mayor o menor medida, te han servido para introducirte en la comunidad discursiva académica. Has aprendido a organizar tus ideas, a redactarlas —atendiendo tanto a la estructura externa como interna— y a ser consciente de la importancia que tiene citar las fuentes, entre otros conocimientos. No obstante, durante todo el proceso de investigación del TFE podrás encontrarte con algunas dificultades tales como no saber cómo ordenar las ideas, redactar bien los objetivos, de qué manera estructurar el trabajo, o qué tono y estilo utilizar. Por ello, este libro pretende acompañarte en ese camino y ofrecerte algunos consejos y recomendaciones claras y específicas para la elaboración del TFE, así como las herramientas necesarias para ello, con el fin de familiarizarte con las características de los trabajos de investigación de este tipo. Las recomendaciones y ejercicios que aquí proponemos son generales y pretenden ser útiles, mutatis mutandis, para múltiples disciplinas. Desde estos presupuestos, el libro se presenta desde un marco genérico para las ciencias humanas y sociales, pero lo suficientemente flexible para que cada facultad pueda adaptarlo a sus propias especificidades.

2.  ¿Qué es el trabajo fin de estudios?

Con la reforma universitaria iniciada en la Declaración Bolonia e implantada con la creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), se estableció en nuestro país que todas las enseñanzas universitarias deben culminar con la elaboración y posterior defensa de un trabajo fin de estudios que debe estar «orientado a la evaluación de competencias asociadas al título», así como a otras competencias transversales genéricas comunes a todas las enseñanzas universitarias oficiales, sin recoger otra disposición sobre el proceso de evaluación que, en consecuencia, deberá ser regulado por cada universidad (Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre y modificaciones posteriores). Asimismo, tanto cada facultad como cada una de titulaciones adscritas a ella presentan sus propias particularidades en relación con su campo de estudio. Es obvio que no se encuentran las mismas modalidades de trabajo fin de estudios en el grado de Química que en el de Historia. Igualmente ocurre con el número de créditos ECTS que cada Universidad asigna al TFE, pues oscilan entre los 6 y los 30. Depende del área de conocimiento y de si se trata de una titulación de Grado o Máster, ya que se exigen más horas de trabajo para el trabajo fin de máster (TFM) que para el trabajo fin de grado (en adelante TFG). En cualquier caso, la dedicación del estudiante debe estar acorde a la dimensión establecida en ECTS, en la que 1 crédito equivale a 25 horas de trabajo del alumno.

A pesar de la heterogeneidad en las normativas de cada titulación, se hace necesaria unificar la organización, definición, criterios y procedimientos que garanticen una actuación homogénea en todo el proceso de planificación y evaluación de los trabajos fin de estudios. También resulta conveniente señalar las siguientes normas de carácter general sobre la definición y características de cualquier TFE (1) , sin perjuicio de las posibles especificidades de cada titulación y plan de estudios:


	
1)  El TFE supone la realización por parte del alumno de un proyecto, memoria o estudio original, en el que aplique y desarrolle los conocimientos, habilidades y competencias adquiridos a lo largo de toda la titulación.

	
2)  Será realizado de forma individual, bajo la supervisión del profesor/es o director/es asignado/s, y no se permitirán trabajos conjuntos.

	
3)  El TFE deberá realizarse en la fase final del plan de estudios y estar orientado a la evaluación de competencias asociadas al título.

	
4)  El TFE concluirá con la defensa de este en los términos del art. 5.4.b) de esta normativa.

	
5)  Las condiciones que han de cumplirse para realizar y ser evaluado, en cuanto a la obligación de haber superado las evaluaciones previstas en las restantes materias del plan de estudios, deberán quedar reflejadas en la memoria del título correspondiente.



Por tanto, con la elaboración y defensa del TFE se persigue el objetivo fundamental de que pongas en relación los conocimientos, habilidades y técnicas adquiridas durante la carrera y seas capaz de conjugarlos (González, León y Peñalba, 2014), demostrando que podrás ponerlos en práctica en el ejercicio de tu profesión. Para esta tarea final, contarás con la guía del tutor que orientará y supervisará todo el proceso de elaboración. La acción tutorial como escenario de reflexión, en este caso, es fundamental, puesto que es en este espacio de interacción comunicativa donde alumno y profesor pactan los objetivos, el diseño metodológico y los problemas de investigación (Saenz de Jubera, Alonso y Valdemoros, 2017).

3.  Los primeros pasos: la planificación

Todos los comienzos son difíciles, pero no imposibles y el TFE no es una excepción. Un TFE es el resultado de un proceso de investigación puesto por escrito para —además de graduarte— poner en valor todo lo aprendido a lo largo de tus años como estudiante.


Actividad: Reflexiona sobre tu paso por la carrera y piensa cinco cuestiones que tengan relación con la elaboración de un trabajo en el ámbito académico.



Como habrás podido comprobar, ya tienes experiencia haciendo trabajos y, además, sabes que existe un modo particular de escribir en el ámbito académico. En este sentido, el texto académico es el resultado de un proceso pragmático-discursivo de carácter metatextual (Moreno, 2016, p. 41) y, por tanto, este es «mucho más que la suma de unas oraciones y párrafos, es un todo comunicativo en el que sus elementos —unidades y categorías— están en relación solidaria» (Regueiro y Sáez, 2013, p. 49). Este se caracteriza por tener un lenguaje y estilo específico y especializado que influirá en la producción textual de tu TFE.

Tabla 1: El lenguaje y estilo académico

[image: ]Extraído de: Adaptación de Regueiro y Sáez (2013, p. 17)


Lee este fragmento ¿se trata de un texto objetivo o subjetivo? Justifica tu respuesta. Para ello, observa los verbos que se emplean, la persona emisora, el empleo de citas, etc.


La preocupación que surge en toda la comunidad educativa (padres, profesores, alumnos y sociedad en su conjunto) acerca del desarrollo e implantación en el año 2014 de la 2.ª Ley Educativa (Ley Orgánica 8/2013) que profundiza en el trabajo de las Competencias Básicas, nos hace ver la importancia de reflexionar sobre los procesos de aprendizaje y necesidades educativas de las generaciones que están en nuestras escuelas. Por eso, se debe partir de un conocimiento profundo de lo que se ha llegado a denominar Generación Z. También se han utilizado otros nombres para referirse a este grupo de la población, como Generación V (por virtual), Generación C (por comunidad o contenido), Generación Silenciosa, Generación de Internet o incluso Generación Google, cuyas características comunes que los definen son las tecnologías de la información y comunicación (TIC).

La Generación Z (Schroer, 2008) se refiere a niños o adolescentes que han nacido entre los años 1995 y 2012, en contraposición a la Generación Y (1977-94), llamada también la Segunda «Baby Boomers» y la Generación X (1966-76), o generación perdida. Según otros autores (Mascó, 2012), siendo más específicos, nos encontramos a los Z1, nacidos entre finales de 1990 y 2000, y los Z2, los que nacieron a partir de 2005. A partir de 2010 se habla de una nueva generación, la Generación αo «Google Kids» (Grail Research, 2011), caracterizada por ser la primera generación del siglo XXI, la más numerosa hasta la fecha, por adoptar la tecnología con mayor rapidez, por empezar y permanecer más tiempo en la escuela y por estar enfocada hacia la tecnología.



[Fragm. extraído de Fernández-Cruz, F. J. y Fernández-Díaz, M. J. (2016). Los docentes de la Generación Z y sus competencias digitales. Comunicar, 46, 97-105. DOI http://dx.doi.org/10.3916/C46-2016-10]



Para elaborar el TFE, se te pide que te sitúes en el papel de investigador y, por tanto, que prevalezca la objetividad y un estilo especializado. Ten en cuenta que se trata de un género discursivo que posee una estructura y normas propias. Verás que no es difícil porque has ido adquiriendo las competencias necesarias para ello a lo largo de la titulación. También existen otros elementos que han de tenerse en cuenta cuando elaboramos un trabajo científico: el paradigma de referencia, es decir, si se trata de un trabajo cualitativo —ya sea interpretativo, investigación-acción, etc.—, empírico-analítico o mixto. Aunque en este capítulo te explicaremos, de manera general, cómo estructurar el trabajo en relación con el paradigma seleccionado, podrás profundizar sobre ello en el capítulo 3, dedicado a la metodología de investigación. En síntesis, pretendemos ahora orientarte en la planificación del trabajo desde un punto de vista práctico y señalaremos, cuando la ocasión lo requiera, los capítulos en que puedes ir ampliando tus conocimientos y solventando tus dudas.

Antes de comenzar a escribir cualquiera de los apartados del TFE, es fundamental que gestiones el tiempo con el que cuentas para realizarlo, por lo que sería conveniente —además de consensuar los plazos de revisión con el tutor— realizar un cronograma. Para ello, te aconsejamos las siguientes estrategias:

[image: ]

Es hora de planificar tu trabajo. Para ello, seguiremos una serie de pasos comunes en el campo de las ciencias humanas y sociales.

[image: ]

3.1.  ¿Cómo seleccionar el tema?

Como han señalado González, León y Peñalba (2014), elegir el tema es una de las tareas más importantes del TFE porque, entre otros motivos:


	
•  Determinará el tipo de investigación por realizar: investigación cuantitativa, investigación cualitativa o de tipo mixto.

	
•  Influirá en los objetivos que quieras alcanzar con tu trabajo de investigación.

	
•  Afectará a las preguntas de investigación, a la justificación del trabajo e, incluso, a la hipótesis de investigación que plantees.



Para que el tema elegido logre despertarte interés, te recomendamos que hagas una pequeña reflexión sobre aquellas asignaturas, contenidos o cuestiones que más te han motivado durante los años de estudio. Hay estudiantes que tienen claro el tema, pero quizá otros se sientan más perdidos y necesitan de la ayuda del tutor para comenzar a localizar cuál es su foco de interés. Si ese es tu caso, puedes solicitarle a tu tutor una bibliografía general y comenzar a leer —aunque no tengas el tema concretado— porque las lecturas te ayudarán a delimitar la investigación. Normalmente, los tutores tienen asignados una serie de líneas generales de investigación y cuando solicitas su tutoría es porque existe cierto interés en una de ellas. Pero no en todas las universidades funciona del mismo modo, por ello es importante la acción tutorial. Puede que al principio el tema sea demasiado amplio, pero, conforme vayas avanzando, encontrarás algunas cuestiones o problemas que increparán a concretarlo o, incluso, a reconsiderarlo. A veces, como decíamos, el tema no está claro hasta que no se ha leído gran parte de la bibliografía recomendada por el tutor.

Sea cual fuere el tema finalmente seleccionado, lo importante es que cumpla con dos requisitos esenciales: originalidad y pragmatismo. ¿El tema es novedoso, original o ha sido poco estudiado? Y, lo más importante, ¿puede llevarse a cabo con los medios con los que cuento? En muchas ocasiones, los estudiantes, entusiasmados, plantean propuestas ambiciosas que no pueden llevarse a cabo en el tiempo de elaboración del TFE porque necesitan años de investigación y muestras bastante grandes para poder aportar unas conclusiones lo suficientemente sólidas. Por otro lado, si el tema que has propuesto está demasiado explorado, puedes reorientarlo con un enfoque distinto. Cuanto más concreto sea el tema, mejor podrás abordar tanto las fuentes bibliográficas como la modalidad seleccionada. Incluso, a veces, la originalidad del tema reside en su concreción o en que fue abordado desde una perspectiva más global.


Recuerda


	 1) Piensa el tema de tu TFE.

	 2) Busca información sobre ese tema. Revisa bibliografía.

	 3) Anota la información más relevante.



Reflexiona


	
•  ¿Encuentro atractivo el tema? ¿Me siento motivado mientras realizo estas lecturas?

	
•  ¿Qué más me gustaría saber sobre el tema? ¿Qué lagunas veo? ¿Qué aspectos considero que pueden ser interesantes desarrollar?

	
•  ¿Qué puedo aportar yo a esta investigación?

	
•  ¿Qué necesito para desarrollar mis ideas? ¿Tengo los conocimientos y medios suficientes para hacerlo?





3.1.1.  La guía del tutor

La guía e indicaciones del tutor son claves para que aprendas a redactar un trabajo académico. Lo mejor es que dejes aconsejarte por él, ya que tratara de:


	
•  Orientarte en el desarrollo del TFE.

	
•  Consensuar contigo la tipología de trabajo más adecuada a tus intereses y motivaciones.

	
•  Velar por el cumplimiento de los objetivos propuestos en tu TFE.

	
•  Valorar tu trabajo de la forma más objetiva posible.

	
•  Ofrecerte las herramientas para garantizar tanto la calidad de tu trabajo como su originalidad.



Normalmente, los tutores encuentran los primeros borradores con una escritura confusa o inadecuada para un trabajo académico de tal envergadura y, por ese motivo, tratarán de guiarte en el complejo camino en donde el que escribe debe encontrar una correspondencia con lo que piensa. De manera que el tutor tendrá en cuenta que los alumnos se enfrentarán a preguntas que ni siquiera para ellos mismos tienen fácil respuesta y que pertenecen a convenciones dominantes propias de cada campo de estudio que no siempre se explican en las clases previas durante el grado. Así que no estás solo en el proceso, pues se trata de un trabajo tutelado.


Atiende a lo que te diga el tutor y déjate guiar.



3.2.  ¿Cómo buscar información?

La documentación y la búsqueda viable de fuentes son fundamentales. Recuerda que no puedes hacer un TFE sin haberte documentado sobre el tema elegido:


	
•  Lo necesitarás para escribir tu marco teórico.

	
•  Te dará pistas para diseñar tu investigación

	
•  Determinará qué trabajos existen sobre tu tema y la aportación que tú haces con tu trabajo.



De manera general, entendemos por fuentes las publicaciones científicas que aportan información sobre un tema en cuestión. En un TFE es imprescindible que demuestres que manejas las fuentes necesarias para elaborar el trabajo y sustentar sus argumentos. Se trata de demostrarle al profesorado que conoces bien aquello de lo que estás escribiendo. Y para lograrlo, tienes que saber dónde y cómo buscar las fuentes de información. Por tanto, la búsqueda de información, es una parte muy importante en la elaboración del trabajo. Hoy día contamos con muchos recursos online para afrontar esa fase de búsqueda de la manera más rigurosa posible. Para un análisis más completo de estos recursos, consulta el capítulo 4 dedicado a los aspectos formales del trabajo académico, referencias bibliográficas, antiplagio y búsqueda de información.


	
•  Google académico: https://scholar.google.es/


	
•  Dialnet: https://dialnet.unirioja.es


	
•  Scopus: https://www.scopus.com/



Muchos autores tienen su trabajo en repositorios de acceso abierto:


	
•  Academia.edu: https://www.academia.edu/


	
•  ResearchGate: https://www.researchgate.net/




También puedes consultar los repositorios institucionales y los accesos a través del login que te facilita la Biblioteca de tu Universidad.


Y tú ¿dónde buscas? Más allá de Google hay un universo de buscadores académicos para tu TFE. ¿Los conoces? Entra en cada uno de ellos y haz una búsqueda. Compara los resultados. 


La Biblioteca de tu universidad

Academia.edu

BASE (Bielefeld Academia Search Engine)

Dialnet

ERIC

Google Scholar (Google Académico)

Redalyc (Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal)

SciELO – Scientific Electronic Library Online (Biblioteca Científica Electrónica en Línea)

RefSeek

Scholarpedia

Springer Link

WorldWideScience.org





3.3.  ¿Cómo seleccionar y evaluar las fuentes? Tipos de fuentes


Fuentes primarias: información nueva y original (artículos científicos, monografías, informes, etc.).

Fuentes secundarias: resúmenes de fuentes primarias (reseñas y manuales, por ejemplo).

Fuentes terciarias: acercamientos superficiales a un tema desde material divulgativo como blogs, páginas web, vídeos de YouTube, etc.



En relación con el tipo de trabajo y la metodología usada, las fuentes pueden ser de diversa índole o naturaleza, como mostramos en el cuadro anterior. Si estás realizando un estudio de caso, investigación-acción o cualquier otro tipo de investigación cualitativa en que el instrumento de análisis sea, por ejemplo, entrevistas, entonces estas son consideradas como fuentes primarias de información, aunque no sea información necesaria para el marco teórico.

En general, debes evitar las fuentes terciarias, es decir, aquellas que «sintetizan o resumen lo que, a su vez, han sintetizado o resumido otras personas» (González, León y Peñalba, 2014, p. 26). Siempre que puedas, debes acudir a las fuentes primarias para citar en tu trabajo. Al respecto, hay que tener en cuenta que las lecturas de lecturas están condicionadas por la mirada particular del lector en cuestión. Por ello, resulta imprescindible que el marco teórico esté elaborado a partir de fuentes primarias y que utilices el resto de fuentes solo para cuestiones específicas o necesarias. Las fuentes terciarias pueden ayudarte a orientarte o a, incluso, inspirarte sobre el tema que estás trabajando o cualquier otro que pueda resultar de interés general, pero no debes utilizarlas como bibliografía esencial en la construcción del marco teórico.

Evaluar la calidad de los trabajos publicados para incluirlos como bibliografía en nuestro TFE es una tarea compleja para aquellos que inician por primera vez un trabajo de esta envergadura. Por eso, como consejo, es importante que estés atento a la bibliografía que tienen en común los trabajos que seleccionas, puesto que a veces nos señalan aquella bibliografía imprescindible que contribuyó a fundar un campo de estudio. Asimismo, deberás prestar atención a los siguientes elementos:

[image: ]Extraído de: adaptación de González, León y Peñalba, 2014, p. 27.

Una duda frecuente que seguramente te plantearás al inicio de la investigación es si puedes hacer uso de otros TFE como fuente de información para tu propio trabajo. Los trabajos de investigación de otros alumnos solo pueden citarse cuando aporta algo nuevo al problema de investigación planteado, es decir, si el trabajo aporta conclusiones importantes para el desarrollo de tu propia investigación. En el caso en que quieras tomar del TFE en cuestión aspectos del marco teórico o una cita que aparece en el trabajo, deberás acudir siempre a las fuentes primarias citadas en dicho trabajo. Lo más ético es que realices una lectura personal de las fuentes y extraigas tus propias conclusiones.

3.3.1.  Un consejo: las fichas de lectura

En esta fase de la elaboración del TFE, es importante ser ordenado por lo que te aconsejamos que elabores fichas de lectura de toda la bibliografía consultada (pueden ser a mano o en ordenador). Estas te permitirán acceder a la información ya leída sin necesidad de volver al documento original.

Por otro lado, si las haces en formato digital, estas te ofrecerán las ventajas de poder acceder rápidamente a la información y de enviar la información procesada a tu trabajo. Para ello, te pueden servir programas como Access de Microsoft para crear una base de datos, pero si no estás familiarizado, no te preocupes, puedes hacerlo en el procesador de textos.

También es importante que anotes todas las referencias completas, incluidos los enlaces de internet para volver a consultar los documentos cuando la ocasión lo requiera. Asimismo, algo muy útil para gestionar una gran cantidad de información es que clasifiques todos documentos digitales por carpetas en el ordenador, separadas por conceptos o temáticas.


Cómo elaborar la ficha de lectura

1. Referencia completa del libro, artículo, capítulo de libro, blog, etc. que leas Emplea el sistema que te exijan para tu TFE.




e.g. Citación en estilo APA 6.ª edición de un libro.

Autor (año). Título del libro en cursiva. Ciudad de edición: Editorial.





e.g. Citación en estilo APA 7.ª edición de un libro.

Autor (año). Título del libro en cursiva. Editorial.

2. La presentación de la información

Puedes dividir la ficha en los epígrafes del artículo, del libro, entre otros, e ir anotando aquello que consideres importante o las reflexiones que te surjan. En el caso de que exista una parte especialmente importante y que consideres que es necesario ponerla tal cual aparece en lo que estás leyendo, no olvides copiarla íntegramente, ponerla entre comillas e indicar la página o páginas en la(s) que aparece. Ahorraras tiempo buscándola después.



3.4.  Un paso más: reflexionamos sobre los objetivos

Una vez que has hecho una búsqueda de documentos, te los has leído y has anotado lo más relevante en tus fichas de lectura, comienza a pensar qué objetivos pretendes alcanzar con tu investigación. Recuerda que estos no tienen que ser los definitivos, pues pueden variar a medida que avance tu trabajo, pero sí es necesario empezar a establecerlos por la influencia que van a ejercer en el tipo de investigación que deseas realizar. A este respecto, puedes consultar el capítulo 2 de este volumen.


Los objetivos

Podemos tener dos tipos: uno general y otros específicos.

Sus características:


	
•  Deben ser realistas, alcanzables y mesurables

	
•  Deben ser claros

	
•  Deben estar dirigidos a la obtención de conocimientos



[image: ]

Su estructura

Verbo en infinitivo + contenido + para qué o por qué

Cómo expresarlos


	
•  Precisar el propósito de la investigación «el qué».

	
•  Indicar el para qué del objetivo.

	
•  Termina con el cómo.



[image: ]




Vamos a pensar. Aquí tienes una serie de verbos que te pueden ayudar a concretar los objetivos de tu TFE ¿sabes que expresan cada uno de ellos? Ordénalos en el apartado correspondiente.




definir, interpretar, traducir, aplicar, analizar, repetir, planear, proponer, evaluar, juzgar, utilizar, describir, registrar, subrayar, expresar, construir, probar, comparar, calificar, estimar, clarificar, reconocer, operar, ilustrar, identificar, diseñar, dirigir, emplear, organizar, establecer, escoger, medir, valorar, medir, informar, revisar, constatar, criticar, dibujar, discutir, examinar, operar, debatir, formular





[image: ]




Lee el siguiente fragmento e identifica los objetivos que se plantean en el artículo.

Estudiar el clima organizacional en salud pública constituye actualmente una de las herramienta estratégicas que contribuyen al mejoramiento continuo de la organización, puesto que a través de su análisis se logran identificar elementos clave que permiten elevar la calidad de vida laboral a los trabajadores, y con ello la calidad de los servicios médicos que se otorgan a la población, esto debido a la influencia que este fenómeno tiene sobre la motivación y el desempeño de los empleados, lo cual trae consigo consecuencias notables en la productividad, satisfacción, compromiso y calidad del trabajo (Neal, Griffin y Hart, 2000; Segredo y Reyes, 2004; Vega, Arévalo, Sandoval, Aguilar y Giraldo, 2006; Carmona y Jaramillo, 2010; Pelaes, 2010).

Diferentes estudios realizados en el contexto nacional e internacional muestran evidencia de lo antes mencionado, al concluir en sus investigaciones que un adecuado entorno laboral favorece, entre otros aspectos, la satisfacción de los empleados de la salud, y esta, a su vez, los resultados y la calidad de la atención médica (Salinas, Laguna y Mendoza, 1994; Hernández, Quintana, Guedes, Mederos y Sablón, 2006; Delgado, Bellón, Martínez, Luna, López y Lardelli, 2006; Bermejo, Bermejo, de la Rosa y Montaudon, 2008; Aldana, Hernández, Aguirre y Hernández, 2009; Salas, 2009; Greenslade y Jimmieson, 2011; Puch, Ruiz y Almeida, 2012; Segura,2012).

De igual forma, diversos autores señalan que estudiar el ambiente de trabajo representa áreas de oportunidad para el crecimiento y desarrollo de las instituciones médicas, ya que al analizar esta variable se obtiene información útil para la mejora continua en las condiciones laborales y los estándares de calidad en salud (Jiménez, 2004; Acevedo, Farias, Sánchez, Astegiano y Fernández, 2012; Urquiza, 2012; Segredo, 2013)

Por tanto, derivado de estas aseveraciones se puede señalar que el clima organizacional representa la antesala en el aseguramiento de la calidad de los servicios de salud. No obstante, para reforzar este planteamiento es necesario en primera instancia conocer el estado de arte tanto del clima organizacional como de la calidad de los servicios, a fin de identificar su perspectiva de análisis en los servicios públicos de salud, y con base en ello, determinar la relación que existe entre estos factores de estudio. Por tal motivo, en este artículo se plantean como objetivos de investigación: a) examinar la multidimensionalidad y las características fundamentales del clima organizacional y la calidad de los servicios públicos de salud, y b) diseñar un modelo teórico que describa la relación que existe entre las variables analizadas.

[Fragm. extraído de Bernal González, I., Pedraza Melo, N. A. y Sánchez Limón, M. L. (2015). El clima organizacional y su relación con la calidad de los servicios públicos de salud: diseño de un modelo teórico. Estudios Gerenciales, 31, 8–19 http://dx.doi.org/10.1016/j.estger.2014.08.0]


	
•  ¿Cuál es el objetivo general? ¿Y los específicos?

	
•  Identifica la categoría de los objetivos según el esquema anterior





Seguramente, con las ideas más claras sobre lo que quieres tratar en tu TFE, podrás realizar una búsqueda de información más profunda.


Recuerda

Cada una de estas etapas debes tener en cuenta a tu tutor.
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